
 

 
 
 
 

El  poder observar los acontecimientos planetar ios, pero s in vincularse emotiva ni  
mentalmente con los mismos, resul ta s iempre una exper iencia conmovedora.  
Algo así como real izar aquel la máxima míst ica del  Bhagavad Gita:  “estar  en el  mundo, pero 
s in pertenecer a l  mismo”.  
 
Seguramente, la Jerarquía Planetar ia (o Gran Logia Blanca, como también se la reconoce),  
que instrumentó el  Plan de Evolución que estamos real izando en el  Planeta,  y encontró 
necesar io para el  mismo, repet ir  c ic los de días y noches, inviernos y veranos,  etc.  etc. ,  
también previó los períodos de cr is is ,  que  iban a ser  necesar ios para acceder a nuevos 
estados de conciencia,  que condujeran a la real ización de ta l  magno evento. 
 
No tengo dudas, de que es un pr iv i legio part ic ipar  de los acontecimientos que están 
sucediendo, sobre todo para los que ya tenemos unos añi tos encima,  y hemos podido 
estudiar  el  nacimiento, auge y caída de las grandes c iv i l izaciones, así como también observar 
en vivo y en directo,  acaecimientos  como el  derrumbe de s is temas socia les tales como el  
comunismo, y e l  capi ta l ismo (ya casi) ,  también la decrepi tud y pronta desapar ic ión de 
Organizaciones como las Naciones Unidas, las re l ig iones como la Catól ica, y las Inst i tuc iones 
como la Masonería,  Sociedad Teosóf ica,  y muchas más por el  est i lo.  
 
Todas han cumpl ido con su comet ido,  y hoy ya vacías de contenido esencial ,  deberán bat i rse 
en ret i rada, y terminar de desaparecer,  dando lugar a nuevas formas, que br inden una 
respuesta más adecuada a los t iempos actuales. 
 
Ig lesias como la catól ica de Roma, con la mis ión de “popular izar”  la rel ig ión, haciendo que 
esta l legase a todas las c lases socia les,  de una forma emot iva,  y basándose en la Fe, ha 
contr ibuido al  desarrol lo del  p lano astra l  de la humanidad. 
 
Luego, e l  mal uso dado a las enseñanzas del  Maestro Jesús, salvo honrosas excepciones, 
como las que fueron el  Apóstol  Pablo,  y var ios más, condujeron a la inst i tuc ión a los t iempos 
actuales ,  con la e lección de un nuevo Papa, que según las referencias que se han hecho 
públ icas a t ravés de los medios de comunicación,  las “cual idades personales” de este nuevo 



Líder,  v inculado en su juventud a movimientos extremistas,  desembocando en su madurez ,  
en act i tudes dogmát icas e intransigentes,  son los síntomas que pautan el  próximo desenlace 
de una inst i tuc ión que está l legando el  f inal  de su vida út i l .   
 
Pero que Sabia es esa Jerarquía Planetar ia,  capaz de prever dentro del  Plan de Evolución,  
los errores que real izará la raza humana, y capi tal izar los mismos, como detonadores de 
cr is is ,  conducentes a más y mejor conciencia.  
 
Nos dejó a través de los l lamados Ant iguos Mister ios,  las enseñanzas necesarias para 
cumpl ir  a sat is facción con el  propósi to necesar io,  para el  planeta y TODOS sus habitantes.  
 
Los Ant iguos Mister ios,  guardan el  conocimiento de los Secretos de la Naturaleza TODA, 
elemental ,  mineral ,  vegetal ,  animal,  humana, d iv ina y seguramente más aún. 
Las raíces del  cr is t ianismo, como bien se sabe, fueron or iginadas en el  judaísmo, y en las 
ant iguas rel ig iones paganas grecorromanas, a través de los cul tos de mister ios.  
 
Pero el  l ibre albedrío, cual idad inherente a todos los seres humanos, nos permite hacer las 
interpretaciones que mejor  nos acomoden, y esto  hace que cometamos los excesos y 
errores, que son los grandes causantes de las Cris is  que nos toca viv ir .  
 
Si  la ig lesia catól ica estuvo encargada del  desarrol lo astra l  (  emocional)  de la raza,  las 
inst i tuc iones in ic iát icas,  como la masonería por ejemplo,  tuvieron como cometido, el  
desarrol lo mental  de la misma, (  ét ico,  moral  y pensante).  
 
A cont inuación compart i ré con Uds. unos párrafos que leí ,  que me dan pié para el  tema de la 
Mujer ,  Ayer,  Hoy y ¿ Mañana?, que es con el  cual  pretendo cont inuar este ar t ículo.  
 
“Para juzgar la importancia que tuvieron los Mister ios egipcios,  basta f i jarse en cuáles han 
s ido sus consecuencias.  Nunca se verán otras más prodig iosas. Aún hoy pers iste en la 
rel ig ión,  que tal  cual  se nos enseña, no v iene a ser más que la parte exotér ica de la in ic iát ica 
sabiduría del  Egipto.  
 
En los t iempos de la in ic iac ión, la parte esotér ica const i tuía el  exclus ivo patr imonio de la 
casta sacerdotal .  En el  transcurso de los s ig los,  esta parte,  protegida  por e l  mister io ,  se 
convir t ió en letra muerta para la muchedumbre. Los verdaderos depositar ios del  gran enigma 
han desaparecido.  Las palabras perdieron su s igni f icación;  en cuanto a los r i tos,  los 
símbolos, las ceremonias, a pesar de toda su hermosura, no son más que los cuerpos s in 
a lma de todo lo que fue la más legí t ima grandeza del  mundo. 
 
Pero ¿qué datos concretos han l legado a nuestro poder acerca de esta admirable sabiduría? 
Obedeciendo a la fata l  ley de los c ic los la ant igua c iv i l ización ha pasado  por e l  inv ierno de 
su muerte y ha descendido a la tumba, l levándose el  secreto de las admirables cosas que 
glor i f icaron su existencia.  



 
La tradic ión af i rma que todos los Mister ios fueron fundados por Is is  en honor de Osir is ,  
muerto y resuci tado. De esto proviene el  nombre que les daban los gr iegos: denominábanles 
los Mister ios de Is is  y de Osir is.  
 
Dice Plutarco:   Is is  no permit ió que tantas luchas y combates como sostuvo, que tantas 
carreras y errantes excursiones ,  que tantos ejemplos de sabiduría y de valor  permaneciesen 
sepultados en el  o lv ido. Mediante diversas f icciones, a legorías  y  f iguras,  incorporó a las más 
santas in ic iac iones, el  recuerdo de las adversidades que había soportado, consagrando así,  a 
un mismo t iempo, una lección de piedad y un ejemplo da valor  y  de consuelo, dedicados a los 
hombres y a las mujeres que hubieran de pasar por semejantes dolores.  
 
Para el  egipcio en general ,  y  sobre todo s i  se trataba de personas instru idas, la muerte del  
hombre ,  sólo es un detal le,  una etapa, en el  t ranscurso de numerosas, ex istencias.  No 
desconocía que nuevos trabajos, nuevas luchas le esperaban. 
Sabía que nuevos obstáculos  se habían de interponer en su camino, pero estaba  seguro de 
poder vencerlos.  
 
Sabía también a qué  luminoso f inal  estaba dest inado; pero le era indispensable  poseer las 
armas que le asegurasen la v ic tor ia.  Terminado el  período de sus pruebas ,  s in o lv idar que 
por otras tenía que pasar en la ex istencia extraterrestre,  conseguir ía e l  f in supremo y, 
entonces ascendería a l  Dios solar cuya luz no t iene ocaso. 
 
En todas épocas, los in ic iados v ieron en la muerte ,  una forma de l iberación, una función 
natural  de la v ida, algo equivalente al  f inal  de un c ic lo,  un compás de espera, un punto de 
reposo, dest inado a preparar  nuevas f loraciones de la v ida, lo propio que el  inv ierno elabora 
las futuras pr imaveras. 
 
Era necesar io,  pues, hacer mor ir  s imból icamente al  nuevo elegido para que renaciese 
transformado en el  adepto.  Era indispensable desaparecer para la v ida mundana, l lena de 
errores e incert idumbres, y  ,  con frecuencia en oposic ión f lagrante con las Leyes Eternas. 
 
Resultaba inút i l  esperar e l  momento de la fuer te f ís ica para ocuparse de esta necesar ia 
t ransformación. 
 
Se imponía saber mor ir  en v ida para todo lo que no fuera lo Absoluto,  con el  objeto de acertar  
o renacer pur i f icado en nueva y dist inta existencia,  fundada en ideales di ferentes,  prevista de 
nuevas apt i tudes y de facul tades subl imadas. Esto no impl icaba la muerte f ís ica, la muerte 
mater ia l ,  pero sí  era el  símbolo de la muerte.  
 
Lo que hoy se denomina ,  no muy acertadamente, e l  l ibro de los Muertos no es ,  en 
conclusión, otra cosa que el  L ibro de quien abandonó una forma de v iv ir ,  para entregarse a 



otra más elevada y más pura, que ha de conducir le con mayor rapidez a la u l t imación de las 
pruebas terrestres.” 
 
“Parece seguro que el  sacr i f ic io,  es el  or igen de las rel ig iones, ha s ido el  medio de 
reconocer,  por una especie de t r ibuto,  la soberana autor idad de los dioses personales,  o de 
conci l iarse el  favor de esos dioses, de prevenir  o apaciguar su descontento con ofrendas o 
expiaciones voluntar ias.”  
 
Así que en pr imera instancia,  la humanidad comenzó a pract icar una forma de rel ig ión,(re-
l igarse con el  Plan),  que era mas bien magia que otra cosa, puesto que sacr i f icaba seres 
humanos en un pr incip io,  como se observa en los Mister ios de Dionis io,  y luego animales, 
para propiciarse con los Dioses. 
 
Aparentemente ta l  hecho, s i  bien ignorante,  no afectaba mucho el  Karma indiv idual  de los 
of ic iantes, puesto que los pr imeros sacr i f ic ios,  que se pract icaban en los Rituales de los 
Ant iguos Mister ios,  buscaban como contrapart ida,  que los Dioses ayudaran a la aldea con una 
buena cosecha, o con alguna s i tuación de la cual  se benef ic iar ían todos los integrantes de la 
comunidad. 
 
En esa pr imera instancia,  la humanidad vinculó a la madre t ierra que los proveía del  a l imento 
necesar io para subsist i r ,  con la mujer,  y de ahí  la importancia que adquiere la misma, y que 
se ref le ja en los r i tuales de Dionisos y Orfeo, Eleusis,  Cibeles y At is ,  Is is  y Osir is ,  Mitra,  y la 
Virgen María.  
 
El  Status de la mujer ,  adquiere entonces re l ieves importantes, hasta convert i rse en  la “Sra. 
De la Casa”,  ya en el  ant iguo Egipto.  
 
Pero parece ser,  que mientras el  hombre pedía a Dios por e l  b ienestar de toda la tr ibu, y 
hacía sacr i f ic ios en su honor,  e l  karma personal no se veía afectado en gran manera, pero 
tampoco benef ic iado, razón por la cual  los cul tos grego-romanos pierden fuerza y vigor , y dan 
lugar a los Mister ios,  a l  Cr is t ianismo, y a la CRISIS. 
 
Con el  pasar del  t iempo, e l  hombre aparte de “pedir”  para la t ierra y la comunidad en general ,  
empezó a “pedir”  para s i  mismo en part icular ,  y a real izar  las mismas ofrendas que estaba 
acostumbrado a hacer,  por lo que seguramente empezó a “confundir  las herramientas”,  y a 
convocar a sus r i tuales, los d ioses, devas o elementales,  según fuera la ocasión, que no eran 
los que correspondían para la ocasión, y ……CRISIS. 
 
Se dice que: “  Osir is  y no Is is ,  era el  personaje que estaba en pr imer p lano en la ant igua 
rel ig ión egipcia.  Sin embargo en el  s ig lo V antes de nuestra era,  cuando Heródoto vis i tó 
Egipto, parece que Is is  era una div inidad muy popular ,  más popular que Osir is ,  en 
contradicc ión con la importante ubicación que éste retenía en el  cul to y que nunca perdió.  
 



Cuando la rel ig ión Osir iana  y sus mister ios se di funden en el  mundo medi terráneo, Is is  es la 
f igura pr incipal ,  como Demeter en el  cul to de Eleusis, como Cibeles en el  cul to de la Madre y 
de At is .  Osir is  debía a Is is  su resurrección y su inmortal idad. 
 
Siempre le reconocimos a la mujer e l  derecho a part ic ipar  de cuanta rel ig ión, f i losof ía,  r i to o 
lo que fuese, que el la quis iese. La histor ia nos da abundantes pruebas de su apt i tud para 
real izar  tareas inic iát icas,  pero seguimos sosteniendo, que el  Discipulado lo l levan a cabo las 
Almas, y no la vest imenta mascul ina o femenina, con la cual se recubra para la ocasión. 
 
En los templos masónicos para trabajar  en Logia,  es necesar io ser In ic iado y haber 
abandonado el  Cuerpo f ís ico,  ya fuera de mujer o de hombre,  en un lugar cercano a la Logia,  
que generalmente se le l lama Cuarto de ref lexiones.  
 
Por lo que el  t rabajo in ic iát ico, no lo real iza el  cuerpo f ís ico de hombre o mujer ,  s ino el  Alma 
dueña de los mismos, s i  es que  esa resulta la exper iencia,  que ent iende debe real izar.  
 
Esta s i tuación, seguramente no le va a generar  n ingún conf l ic to a l  Alma, ya esté encarnada 
en un cuerpo mascul ino o femenino.  
 
Pero cuando encarnó en un cuerpo femenino, seguramente lo h izo porque necesi taba 
exper imentar y desarrol lar  hábitos y act i tudes que fueran más apropiadas para la mujer que 
para el  hombre.  Pero s i  luego que se revist ió de un cuerpo femenino,  y éste,  haciendo uso del  
L ibre Albedrío que todos los cuerpos poseen, se decide a real izar t rabajos que son más  
propios de hombres, que los de su propio sexo, entonces trabaja en contra de su propia 
naturaleza f ís ica,  y colabora con el  estado de CRISIS. 
 
Lo anter iormente c i tado,  no quiere decir  que la mujer no esté preparada para real izar  las 
tareas, que tradicionalmente a l levado adelante el  hombre, pues también ha demostrado que 
es muy capaz de hacer lo,  sobre todo hoy en día,  que la s i tuación socia l  y f inanciera, la ha 
obl igado a asumir  roles,  que antes eran asumidos por e l  sexo opuesto. 
 
Pero s i  la mujer pudiera volver  a hacerse cargo de su casa, y asumir  las tareas inherentes a 
su sexo, y con esto no me quiero refer ir ,  a lo que comúnmente l lamamos de tareas 
domésticas, s ino a volver a ser  lo que las cul turas ant iguas l lamaban “ Señora de la casa” 
hoy traducido por un ambiguo “ama de casa”,  y que en la ant igüedad tenía tanta jerarquía,  
dado que no solo manejaba la administración del  hogar,  s ino que regía la sexual idad, y se 
ocupaba de la educación de los hi jos,  entre otras muchís imas cosas más. 
 
Estoy convencido de que para que la Raza humana vuelva a tener una Edad de Oro,  y 
podamos viv ir  en un mundo mejor,  los cambios que serán necesarios implementar ,  
seguramente, gran parte de el los,  pasarán por la responsabi l idad de la mujer,  que entre otras 
cosas va a educar mejor  a su hi jo,  quien seguramente mañana será un gobernante más  



humano, justo,  sol idar io e intel igente,  capaz de cambiar las condiciones del  mundo que 
hemos creado hoy.  
 
Si  es cier to que los cuerpos f ís icos, no son los que l levan adelante el  Disc ipulado, ni  son  los 
pract icantes de los Ant iguos Mister ios,  y n i  s iquiera son considerados como “Pr inc ip ios”  por 
las rel ig iones Orientales, será  bueno que volvamos a ver unas fotos que publ icamos en el  2º  
año de divulgación de la revista,  donde podremos volver a apreciar  algunas aproximaciones, 
de la forma en la cual  estamos pr is ioneros,  y que guía nuestra existencia,  y acapara casi  toda 
nuestra atención.  
 
 
 
 
 

   
 
 
 
 

 
 
El  v iaje hacia el  inter ior  de la mater ia, 
comienza en un pr imer p lano, del  hombre 
que hace pompas de jabón. 
Estas esferas caso etéreas, s imbol izan la 
organización ínt ima de la sustancia, e l  
barro con el  que también está modelado el  
ser humano. 
 
 
Un zoom con una cámara imaginar ia,  nos 
aproxima a nuestro protagonista. A esta 
dis tancia,  la piel  de la mano parece 
impermeable. Se aprecian los pl iegues de 
f lexión,  que permiten los dist intos y 
var iados movimientos de la mano. 
 
 
A solo un centímetro de distancia,  el  
aspecto rugoso de nuestra epidermis,  
recuerda a la p ie l  de un elefante.  
Los surcos que corresponden con las 
crestas dermopapi lares o dermatogl i fos que 
en su conjunto conforman la huel la dact i lar .  
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
El  o jo humano no t iene el  suf ic iente grado 
de resolución,  como para observar 
estructuras infer iores a un mi l ímetro.  Así,  
para poder contemplar  los poros de la p ie l ,  
tendríamos que echar mano de un 
microscopio ópt ico.  
 
 
Al  abr irse el  poro, que aquí aparece 
aumentado mi l  veces, deja escapar el  
vapor de agua, así como parte de las 
toxinas que hemos inger ido. 
Este mecanismo es muy importante en la 
regulación de la temperatura corporal .  
 
 
 
Debajo de la p ie l  se hal la la maraña de 
capi lares que la nutren. A este nivel ,  se 
empiezan a apreciar  los glóbulos ro jos,  
como pequeños discos que recuerdan a 
neumát icos,  y las células de defensa (  en 
pr imer plano un glóbulo blanco) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
      
 
Tras superar la membrana exter ior del  
l in foc i to ,  nos aproximamos la que rodea el  
núcleo celu lar .  Al l í  se hal la e l  mater ia l  
heredi tar io,  e l  ác ido desoxirr ibonucleico o 
ADN. 
 
 
La molécula de ADN que posee una 
longi tud aproximada de un metro,  se 
compacta para formar los cromosomas. 
Estos contienen la información para crear 
un ser  v ivo.  
 
 
 
Un paso adelante no permite contemplar  la 
estructura en doble hél ice de la cadena de 
ADN. Ya se pueden dist inguir  las d is t intas 
moléculas que la integran y su disposic ión- 
 
 
 
Solo ahora, mediante ampl iac iones de 
imagen que únicamente pueden obtenerse 
con un sof ist icado microscopio de efecto 
túnel,  se puede ver la granulosidad de la 
mater ia 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
A part i r  de aquí,  nuestro paseo atómico 
entra en su fase más aluc inante. El  átomo 
de carbono aparece como una estructura 
que se asemeja a una pelota de tenis.  
 
 
 
En el  inter ior  del  átomo reina el  vacío.  La 
envol tura de electrones es tan l igera que la 
hemos cruzado s in darnos cuenta.  
Casi  toda la masa se concentra en el  
núcleo.  
 
 
 
A lo le jos se vis lumbra el  núcleo. El  
espacio que lo rodea está casi  vacío de 
mater ia.  
Por el  contrar io,  existen intensos campos 
de fuerza entre el  núcleo y los electrones.  
 
 
L legados a este punto, e l  profano puede 
quedar decepcionado. 
El  núcleo, con sus protones y neutrones, se 
presenta como un conglomerado de masa 
s in estructura. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Los seis protones y neutrones del  átomo de 
carbono, poseen aproximadamente la 
misma masa atómica pero no pueden 
compararse unas s imples bolas de bi l lar .  
 
 
Curiosamente, e l  inter ior  del  núcleo, está 
en gran parte hueco. Sólo se pueden 
dist inguir  fami l ias de quarks que pasan 
entre nuestros ojos como estrel las fugaces. 
 
 
 
Hemos avanzado mucho, pero no lo 
suf ic iente como para contemplar un solo 
quark.  
Su tamaño es di f íc i l  de imaginar,  aunque 
en el los se encierra toda la masa nuclear.  
 
 
F in del  t rayecto. 
Un quark no es mayor que 10-  2 9  metros.  
¿Hemos encontrado la autént ica sustancia 
elemental  del  universo o,  por  e l  contrar io 
hay algo más? 
 
 
Mercurio I I  
 
 
 
 
 


